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Todo lo que rodea a la imposición de las lenguas regionales en 
España tiene como denominador común lo absurdo, lo 
disparatado. Para lograr lo que sus defensores llaman 
“normalización lingüística” se elimina total o parcialmente el 
español de las escuelas, de la rotulación y de la información en el 
ámbito oficial. Para conseguir que esto sea digerido e incluso 
aplaudido por una parte nada despreciable de la población, es 
necesario despilfarrar ingentes cantidades de dinero público en 
campañas y mantener un tinglado cultural y de entidades 
hispanófobas, que cobran por “normalizarnos” la lengua. Nada 
parece importarles que se perjudiquen la educación de niños y 
jóvenes, que se restrinjan nuestros derechos como 
hispanohablantes usuarios de servicios públicos y que se usen de 
manera irracional los recursos de todos. 
 
Para apuntalar estas políticas de ingeniería social, un día nos dicen 
entre lamentos que la lengua se muere y, el siguiente, que está 
entre las preferidas a nivel mundial, o que la hablan cientos de 
millones de personas. Todo depende de si toca campaña para 
animarte a educar a sus hijos en lengua regional como un acto de 
sacrificio en aras de la ecología lingüística, o si quieren endilgarte 
la historia de que es la lengua más útil para la enseñanza. Por 
supuesto, quienes hemos analizado cómo se aplica la cooficialidad 
en todos los países y proponemos lo mismo para España, somos 
odiadores de lenguas y palurdos monolingües, aunque 
defendamos que haya disponibles líneas de enseñanza en lengua 
autonómica para quien lo prefiera y que no pocos de nosotros 
seamos políglotas y hablemos bien una lengua regional. 
 
Las personas bien informadas conocen la labor que llevamos a 
cabo para defender los derechos lingüísticos de los 



hispanohablantes, saben qué está pasando en las escuelas, son 
conscientes de la eliminación del español de los espacios y de la 
cultura oficiales y no son ajenas al adoctrinamiento en 
nacionalismo lingüístico al que se somete a nuestros escolares, 
pero la defensa de la toponimia en español pasa más 
desapercibida. Se ha convertido en un activismo “gourmet”. Pocos 
han reparado en lo que supone la paulatina desaparición de 
nuestros nombres de lugares y no se percatan de que cuando se le 
hurtan palabras al español, se está atentando contra el patrimonio 
lingüístico de la comunidad hispanohablante. 
 
Lo que subyace en esta práctica hispanófoba es un intento de 
ocultación de que el español también es una lengua que 
históricamente ha tenido presencia en estos lugares. Me parece 
importante señalar que hay muchos topónimos en español en estas 
regiones de España que no son exónimos, que no son palabras que 
se hayan generado mediante traducción, adaptación grafológica o 
fonética “desde fuera”, sino que han sido creadas por los hablantes 
de español, parte de los cuales vivían en esos lugares. En algunos 
casos, incluso es más antiguo el topónimo en español que en lengua 
regional. 
Ni el miedo al ridículo, ni un mínimo respeto por la veracidad histórica 
frenan esta pulsión exterminadora, probablemente, porque sus autores 
se saben amparados por la propaganda y consideran que nuestra labor 
es un clamor en el desierto, mientras ellos cuentan con el altavoz de los 
medios que da el poder. 
Resulta llamativo que quienes dicen defender las lenguas regionales 
apelando a la ecología lingüística, quienes quieren evitar que se mueran 
sus palabras, hagan todo lo posible para borrar la toponimia de otro 

idioma. No quieren verla ni en los documentos, ni en los indicadores 
de las comunidades llamadas bilingües y han conseguido que 
tampoco figuren en el resto de España. Así, mientras ellos usan 
Xaén o Saragossa en los mapas de los escolares, nosotros no 
podemos ver el nombre de Lérida en los libros de Geografía de los 
niños de Toledo. 
 
La defensa de nuestra toponimia sí es importante. La furibunda 
reacción del sector hispanófobo cada vez que usamos un Gerona o 
un La Coruña es un buen indicador de la relevancia que para su 
proyecto tiene hacer desaparecer cualquier vestigio de la larga 
presencia del español en las comunidades autónomas con dos 



lenguas y de la notable asociación de nuestra lengua a estos 
lugares. 
 
El empeño hispanófobo en borrar los nombres de nuestros pueblos 
no se limita a las ciudades más sobresalientes. Se trata de 
exterminadores concienzudos. La última reunión del Foro La Toja 
contó en la edición de 2022 con unos “animadores” que cortaron 
el acceso al puente que separa la isla de la localidad del Grove. 
Montaron un numerito que incluyó denuncias a la Guardia Civil. 
El motivo de esta airada protesta fue la negativa de la organización 
del cónclave a ceder ante sus presiones para llamarse A Toxa, 
nombre muy poco conocido y que nunca se ha ligado a la isla 
turística y termal. Es la ley del embudo nacionalista, la misma que 
se aplica cuando reclamas que rotulen también en español 
hospitales y colegios y te responden aquello de “se entiende”, 
restándole importancia a tu queja, pero se toman muy en serio 
plantarle una tilde a Valencia o quitarle la -n- a Castellón. 
 
En 2022 el Gobierno Valenciano pudo, por fin, acabar con la grafía 
en español del nombre de Valencia; lo consiguieron tras ganarle en 
los tribunales al Partido Popular, que se oponía. Tiene su gracia, 
porque fue el PP el partido que exterminó la toponimia gallega en 
español. Lo hicieron con el mismo ahínco que ponen en la 
actualidad para borrar nuestra lengua de comunicaciones, 
indicadores, letreros y documentos oficiales de todas las 
consejerías e instituciones a su alcance. 
   
 

 
 
Corte de tráfico en el puente de La Toja organizado por la entidad hispanófoba 
A Mesa Pola Normalización Lingüística. Foto Faro de Vigo. Texto 20 Minutos. 



Todos los partidos que han ostentado hasta ahora el poder en el 
gobierno central y en las comunidades autónomas son 
responsables de esta sinrazón. Los momentos estelares de esta 
bochornosa castración de un idioma tuvieron lugar en tres fechas. 
 
1. Veintiocho de febrero de 1992. Gobernando Felipe González 
se aprobó la desaparición de Gerona y Lérida de la vida oficial. Así 
lo recogía el BOE: La actual provincia de Gerona se denominará 
oficialmente de Girona, de acuerdo con su tradición histórica, 
cultural y literaria. 
 
2. El cuatro de marzo de 1998 les tocó el turno a Orense y a La 
Coruña. Gobernaba Aznar. 
 
3. Los últimos topónimos en caer fueron nombres tan 
españoles y documentados como Guipúzcoa y Vizcaya, que fueron 
cambiados por Gipuzkoa y Bizkaia. Sucedió el 5 de julio de 2011 
gobernando Zapatero. En esa ocasión ya no se molestaron en 
argumentar y lo despacharon del siguiente modo: La demarcación 
provincial que actualmente se denomina «Guipúzcoa» pasa a 
denominarse oficial- mente «Gipuzkoa». Lo dijo Blas, punto 
redondo. 
 
Los topónimos de localidades más pequeñas fueron cayendo, 
laminados por normas autonómicas. 
 
Somos una rareza a nivel mundial, el único país que prohíbe el uso 
oficial de palabras de un idioma oficial, que se dice pronto. En 
España se les retira el galón de la oficialidad a los nombres de 
lugares en español y, no contentos con eso, se intenta desde tri- 
bunas y redes sociales ridiculizar a quienes los usamos en nuestro 
ámbito personal, sumiéndose ellos mismos en el ridículo y en la 
argumentación más falaz. La intencionalidad de la mofa hacia 
quienes hablamos bien tiene algo que ver con las respuestas que 
ofrece la Real Academia Española cuando se le pregunta sobre el 
uso correcto de los topónimos. No es que la RAE tenga la culpa, 
pero su función como academia que no fabrica palabras, como sí 
hacen academias de lenguas regionales, sino que recoge usos, es 
utilizada por el sector hispanófobo en su favor. Como no podía ser 
de otra manera, la RAE avala como correcta la forma toponímica 
en español, pero explica que son los nombres de lugar usados de 



forma tradicional en nuestro idioma, lo que implica que cuando 
esas palabras dejen de ser usadas, perderán su condición de 
topónimo reconocido por la Academia. 

  
 
https://twitter.com/RAEinforma/status/1192791479044976640?t=mmkJ9eA
666tCgpwA hy9R8A&s=08   

 
 

¿Y qué hace la RAE al respecto del expolio de la 
toponimia en español? 
 

 

 
Los presidentes de la RAE suelen asociar el prestigio de la 
Academia a haberse mantenido alejados de posicionamientos en 
asuntos políticamente delicados. No se les ha reclamado que se 
impliquen en cuestiones que afectan a la desaparición del español 
de la educación en las comunidades con lengua regional, ni 
siquiera les hemos tirado de las orejas por no pronunciarse acerca 
de la exclusión del español de los espacios oficiales. No actúan así 
las academias regionales, que gastan el dinero de las subvenciones 
que les pagamos entre todos en presentar recursos para 
eliminarles a los niños hispanohablantes su lengua materna de la 
enseñanza. Sin embargo, creemos que ante la erradicación de los 
topónimos de la lengua que la Academia se encarga de fijar, pulir y 
dar esplendor, no llega con responder en sus redes sociales que lo 
correcto es usar los topónimos en español fuera de textos oficiales, 
o con incluir una entrada en el Diccionario panhispánico de dudas; 
esperamos algo más de la RAE. Creemos que deben pronunciarse. 
No es razonable que quienes han llevado a cabo un encendido de- 
bate a la vista de todos por la acentuación de un adverbio, pasen 



olímpicamente cuando tantas palabras “en activo” son jubiladas a 
la fuerza por un puñado de políticos mentecatos. No es sensato que 
hagan la vista gorda ante la invasión de unos topónimos que 
incluyen cedillas, acentos graves, apóstrofes, doble s y otras 
muestras de grafía o puntuación ajenas al español. 
 
A veces no puedo evitar pensar que en la RAE están esperando a 
que el tiempo los releve de esta carga. Tras varias generaciones 
escuchando chanzas ante un topónimo correcto y de manipulación 
de los estudiantes, estas palabras, sencillamente, desparecerán. 
Entonces la RAE las eliminará del diccionario por falta de uso. 
Nosotros nos resistimos. Por principio, porque creemos que es 
insano someterse a este mangoneo totalitario y también porque 
tenemos derecho a llamar a los lugares como queramos en nuestro 
idioma y a cambiarlos, aunque ni siquiera sean términos 
tradicionales. 
 
Junto a nuestra propuesta de un sistema de elección de lengua 
vehicular y de respeto a la cooficialidad en todos los ámbitos de la 
Administración, el texto de la Proposición de Ley de Libertad de 
Elección de Lengua que defendemos en Hablamos Español incluye 
la recuperación de la oficialidad de estos nombres de lugares que 
nos han ido hurtando. 
 
Enviaremos este libro a las academias y a los partidos políticos; a 
aquellos que tienen sus sucursales autonómicas infestadas de 
nacionalismo y a los que dicen defender los derechos de los 
hispanohablantes, pero no usan nunca los topónimos en español. 
 
Otros ejemplares llegarán a las direcciones de los periódicos. 
¡Qué pocos son los medios que no han sucumbido a esta sinrazón! 
Diarios, revistas e incluso algunas cadenas de televisión nacionales 
rotulan mal los topónimos en español y las que se resisten, como 
Telecinco, reciben continuas presiones por parte del Sanedrín. 
 
Algunas de mis aventuras toponímicas más patético-cómicas han 
tenido como protagonistas a periodistas. Me sorprendió la actitud 
de una joven en una rueda de prensa. Entregamos el comunicado 
redactado en dos idiomas oficiales con su topónimo 
correspondiente. Al finalizar, la chica se acercó a mí y me dijo con 
gesto de indignación señalando el topónimo sobre el papel –esta 



palabra no existe. - Sí existe -le respondí. ¿No ves que está ahí? Por 
su mirada desconcertada comprobé que no me había entendido, 
así que opté por resumirle la evolución desde el latín de ambos 
topónimos de la ciudad. Me escuchó y se marchó sin decir palabra. 
No sé si la convencí o si pensó que estaba loca de atar. Es lo que 
pasa cuando has oído desde Primaria que un día llegó un dictador 
y se inventó unos topónimos. 
 

Poco después de aquel incidente organizamos una recogida de 
firmas en la localidad pontevedresa de Sangenjo. Era agosto. 
Muchos veraneantes de Galicia y de otros lugares de España subían 
desde la playa de Silgar por la calle donde nos habíamos instalado 
y se acercaban a firmar. Un considerable número de ellos lo hacía 
solamente para mostrarnos su apoyo ante el boicot que nos habían 
organizado. Silbidos, insultos, empujones y gritos por parte de un 
grupo de intolerantes que no nos dejó en paz durante las horas que 
permanecimos allí. Ni la Policía Local, ni la Guardia Civil 
conseguían poner orden. Decían nuestros ruidosos boicoteadores 
que la ley que proponíamos eliminaba el topónimo Sanxenxo. No 
era verdad, claro; lo que queremos es que ambos topónimos, el 
gallego y el español, sean oficiales. Todos los periodistas presentes 
les siguieron el juego en sus artículos en prensa. La siguiente 
recogida de firmas tuvo lugar en Bayona con y. “La fama les 

precede” escribió un periódico local y, para amargarnos la fiesta, el 
día anterior anunció que se había cancelado nuestra presencia en 
la villa. Tampoco era cierto, pero se trataba de desconvocar a los 
que pudieran tener intención de asistir. Bayona con y es de fachas, 
aunque sea el nombre que ha figurado en los mapas a lo largo de 



los siglos. 
 
 

También las editoriales han contribuido a la actual situación, 
borrando las denominaciones históricas en español de los libros de 
texto. Tal vez sería mucho pedir que les contaran a nuestros 
escolares la verdad, que lo que está ocurriendo con la toponimia en 
España es un gigantesco timo, pero, al menos, podrían haberles 
explicado cuáles son los nombres que pueden usar cuando no están 
redactando una instancia, es decir, cómo se llaman en realidad en 
español esas ciudades y pueblos. 
 
En Hablamos Español nos hemos propuesto reivindicar el uso y la 
oficialidad de los nombres de nuestras ciudades y pueblos; los que 
nos han hurtado. En todas las lenguas los hablantes tienen 
palabras para dar nombre a los lugares. Hay léxico para denominar 
los del territorio en el que viven y también los lugares donde se 
hablan lenguas diferentes. En muchas ocasiones se traduce el 
topónimo, en otras se adapta fonéticamente para acomodarlo a la 
forma de pronunciar de los hablantes. También puede suceder que 
se utilice un nombre completamente diferente, o incluso que se 
cambie el existente por razones sentimentales o estéticas. 
 
En España eliminan la oficialidad de palabras ampliamente 
documentadas en español y hacen desaparecer la adaptación 
fonética u ortográfica de aquellas que tienen una pronunciación 
más cómoda y natural para los hispanohablantes. Sin embargo, 
convierten en únicos oficiales topónimos que tienen una grafía que 
le es ajena a nuestro idioma. Así ocurre con el dígrafo -tz- en la 
comunidad autónoma del País Vasco, con el dígrafo -tx- en esa 
comunidad y en las Islas Baleares y con -ny- en Cataluña, Islas 
Baleares y Comunidad Valenciana. A eso sumémosles el apóstrofe, 
la cedilla, el acento grave y la doble -s-, que campan a sus anchas 
en textos en español como pingüino en el desierto. Cabe mencionar 
que en la Comunidad Autónoma Vasca ese tipo de grafía no está 
documentada hasta los años setenta del siglo XX, ya que pertenece 
a la unificación dialectal. 
 
Escribir un topónimo de ese modo en español es tan incorrecto 
como hacerlo con letras del alfabeto cirílico. En cuanto a la -x- y la 
-j- en las comunidades valenciana y gallega, obviamente, se deben 



preferir la grafía española y la pronunciación que pertenece al 
campo fonético del español. Lo mismo diremos del uso pintoresco 
de la -k- o de la -g- sin -u-, o de finalizar una palabra con -i- en 
lugar de hacerlo con -y-. Lo mismo diremos de la -j- pronunciada 
como /ll/. Parece mentira que la RAE no diga nada al respecto. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



ALGUNOS MAPAS QUE APARECEN EN EL LIBRO. LOS 
MOSTRAMOS EN SU PÁGINA CORRESPONDIENTE. 
 
 
 
 
El caso que nos ocupa resultaría estrambótico, porque no solo 
querrían eliminar un nombre documentado y antiguo en español, 
sino que, habrían impuesto un topónimo que, según estudiosos de 
la Historia del lugar, no es el tradicional en valencia- no, dado que 
en esta lengua se escribía Vilajoyosa, y, en menor medida, 
Vilaioyossa, con una pronunciación similar. 
 

 
Plano antiguo y mapa de Villajoyosa de 1608. Publicados en Historia de 
Villajoyosa https://blogs.ua.es/historiadevillajoyosa/planos-y-mapas/  
La mayor parte de documentos conser- vados muestran las formas 
Villajoyosa, si el texto está en español y casi siempre Vilajoyosa cuando el texto 
está escrito en valenciano. 

 

https://blogs.ua.es/historiadevillajoyosa/planos-y-mapas/


 
En algunos textos aparecen esporádicamente las formas Villajosa, 
Vilajoya y Vilayosa. La falta de reiteración de estas grafías nos lleva 
a deducir que son consecuencia de errores de transcripción por 
parte de los escribanos o de quienes les dictaban el texto. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

PEDRO CHACÓN 
(…) 
 

así en el ámbito municipal, que la situación se revierta en el 

ámbito autonómico? El predominio nacionalista en los 

pueblos pequeños de las tres provincias vascas es tan 

abrumador, que las minorías constitucionalistas urbanas se 

encuentran totalmente colapsadas, incapacitadas de hecho 

para alcanzar el poder en un plazo medio de tiempo. 

 

 
      Fuenterrabía. 1719. Biblioteca Foral de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia. 

 

Las denominaciones de estos municipios que decimos, 

invariables e impertérritas ante la llamada “normalización”, 

de- muestran que el eusquera y el español están muy unidos 

desde su propio origen y no hay forma de diferenciarlos. 

Ejemplos de estos municipios en Vizcaya son: Arrigorriaga, 

Basauri, Bermeo, Lanestosa, Mañaria, Portugalete, Sestao, 

Sopuerta, Zalla y Zamudio. En Guipúzcoa, por su parte, han 



sido 26 de 88 los que no se han podido cambiar, y es curioso 

porque Guipúzcoa es más vascoparlante que Vizcaya. 

Ejemplos de ellos son: Azpeitia, Hernani, Lezo, Orio, Tolosa, 

Segura y Urnieta. En cambio, en Álava, que es menos 

vascoparlante que las otras dos provincias vascas, solo han 

conseguido mantenerse intactos 9 de 51. Y es que aquí el 

nacionalismo entró a saco, arrasando denominaciones a 

troche y moche, por su evidente origen castellano mayoritario. 

 

(…) Y en cuanto a Guipúzcoa más claro todavía, porque tras un 
primer nombre original que era Ipuzcoa en el siglo X, durante toda 
la historia de la denominación de esta provincia las únicas formas 
que aparecen son Guipuzcoa o Guipuscoa, apareciendo la actual 
oficial Gipuzkoa solo en el siglo XIX. Parece mentira que siendo 
España y lo español tan abrumadoramente presen- te en las 
historias respectivas de Vizcaya y Guipúzcoa, tengamos todos que 
tragar con que estas dos provincias no tengan nombre oficial en 
español en la actualidad. 



 
Guipuzcoa (1744-1746) Tomás López. 

Biblioteca Foral de Bizkaia. Diputación Foral de Bizkaia. 

 

 

La política, desde que Sabino Arana impuso su ideología, es 

determinante en todo este tipo de decisiones, como venimos 

diciendo desde el principio. Y esto se nota hasta en la forma de 

denominar en eusquera escrito a España, que Euskaltzaindia 

ha dictaminado que es Espainia, una forma que empleó por 

primera vez cierto autor vascofrancés en 1635, cuando la pro- 

pia Euskaltzaindia reconoce que la primera vez que aparece 

España en fuentes literarias vascas con “ñ”, en su forma plu- 

ral, las Españas, es tres siglos anteriores, de 1379. Y la primera 

vez que aparece en singular, España, es 1470. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

JESÚS LAÍNZ 
 

 

(…) 

 

Los topónimos aparecen, naturalmente, como eran conocidos 

en la época. La gran mayoría de ellos están en la forma que hoy 

llamaríamos catalana. Pero unos cuantos, y no de los menos 

importantes, aparecen en la que hoy llamaríamos castellana. 

Lo que no quiere decir que estuvieran traducidos, sino que los 

catalanes, hablaran una u otra lengua, los llamaban así: Rosas 

(no Roses), Ampurdá (no Empordá), Gerona (no Girona), Lé- 

rida (no Lleida) y río Noya (no Anoia), lo que demuestra que 

hace trescientos años eran topónimos generalmente usados. 

 

 
Medio siglo antes, en 1660, se publicó el mapa Accuratissi- 

ma principatus Cataloniae et comitatuum Ruscinonis..., cuyo 

autor fue el destacado cartógrafo holandés Frederik de Wit. 

Gerona aparece en una sola forma, Girona, mientras que para 

Lérida se recogen dos nombres: Lérida y Lleyda. 



 

 

 

Otro medio siglo atrás se habían acumulado varias ediciones 

en años consecutivos. En 1609 los flamencos Gerardus Merca- 

tor y Jodocus Hondius publicaron en Amsterdam un mapa de 

Arragonia et Catalonia en su gran Atlas sive cosmographicae 

meditationes de fabrica mundi et fabricati figura. A las lati- 

nas Gerunda e Ilerda los acompaña Girona y Lérida. 

 

 
El año anterior, 1608, el flamenco Jan Baptist Vrients publicó 

en Amberes el Cataloniae Principatus novissima et accurata 

descriptio, considerado el primer mapa impreso de Cataluña. 

Aparecen Lleyda y Girona. 

 

 

 
De 1607 es el mapa de Arragonia et Catalonia de Mercator y 

Hondius, impreso en Amsterdam. Aparecen Girona y Lérida. 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



(…) 

Por ejemplo, en el mapa más antiguo del Reino de Valencia, 

editado en Amberes por Abraham Ortelius en 1584, aparecen 

los nombres, sin acentos, de Xabea, Xativa, Hontanent, Clive- 

llent, Castello, Elche y Alicante. 
 

 
En el Regni Valenciae Tabula (Nuremberg, 1792) aparecen, 

también sin acentos, Xavea, Xativa, Ontiniente, Carcaxente, 

Castellon, Elche y Alicante. 

 
Y medio siglo antes, en 1751, se publicó en Londres este mapa 

sobre el asedio del mariscal d’Asfeld a Alicante, ocupado a la 

sazón por los ingleses, durante la Guerra de Sucesión (1708): 

 

 
 



Por lo que se refiere a las Islas Baleares, la variación ortográfi- 

ca es similar a la del resto de España. 

 
El primer mapa de la isla de Menorca es este publicado en Pa- 

rís en 1756, en el que las dos ciudades aparecen como Ciuda- 

dela y Mahón, igual que en el editado en Venecia en 1778. Los 

topónimos menores se recogen mayoritariamente en la lengua 

local (los cabos como cap, los santos cono Sant, etc.). 

 

 
En el publicado en Holanda en 1740 se las nombra Citadella y 

Maon, con una referencia para la segunda del nombre dado 

por su fundador el general cartaginés Magón, Magon o Mago 

Barca, hermano de Aníbal y Asdrúbal. Los romanos la llama- 

ron Portus Magonis. Los topónimos menores de las tres islas 

también aparecen mayoritariamente en la lengua local e Ibiza 

aparece como Ivica. 

 
 
 



 (…) 
 
 

Pero aquí llega una incongruencia en este empecinamiento de 

algunos en ser llamados por los demás como ellos decidan: los 

exónimos en cualquier otra lengua sí están permitidos, pues de 

momento no se ha exigido a los franceses que destierren de 

sus diccionarios La Corogne, Lérida, Barcelone, Gérone, 

Tarragone y Catalogne. Y finalmente, otra incongruencia: los 

exónimos gallegos tienen un límite. En gallego normalizado 

Lérida, Gerona, Vitoria y San Sebastián son Lleida, Girona, 

Gasteiz y Donostia. Para la España castellana hay exónimos 

gallegos, pero para el País Vasco y Cataluña, no. ¿Solidaridad 

nacionalista? 

 
Finalmente, dado que es muy habitual calificar de franquista a 

quien se atreva a mostrar su desacuerdo con la sinrazón arriba 

descrita, quizá no esté de más recordar que durante la Segunda 

República no se tuvieron tantos remilgos en defender la lengua 

común de los españoles, toponimia incluida. 

 



 
 

ANDRÉS FREIRE 
(…) 
 

Quien dice esto, insistimos, no es un furibundo intelectual 

galleguista, sino el más alto cargo cultural durante el primer 

franquismo. 

 
Por eso, para la toponimia gallega, tras su oficialización en el 

siglo XIX, el gran cambio llegará con la llegada del gobierno 

autonómico. La Xunta de Galicia se apresura a establecer que 

los topónimos de Galicia tendrán como única forma oficial la 

gallega y convierte a la administración autonómica en la due- 

ña absoluta de los nombres de la tierra: “corresponde á Xunta 

de Galicia a determinación dos nomes oficiais dos concellos, 

dos territorios, dos núcleos de población, das vías de comuni- 

cación interurbanas e dos topónimos de Galicia”. 



 

Gallaecia Regnum. 1600. Fundación Penzol. biblioteca.galiciana.gal 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
(…) 
 
 

Ausente de las responsabilidades autonómicas el hard-power 

(defensa, justicia, policía), el poder se iba a sustentar sobre el 

soft-power (cultura y lengua). De ahí el pronto abrazo de la 

burocracia intelectual al nuevo poder emergente en Santiago. 

Por convicción o venalidad, la intelectualidad gallega adaptó 

rápidamente su discurso a lo que el poder les pedía, y este les 

recompensa desde entonces derramando copiosamente sobre 
 

 

1 Mientras que el primer referéndum autonómico, el del 36, había sido un 
ridículo pucherazo, en el de 1981 solo participó un 28% del censo. 
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ellos los recursos extraídos al pobre trabajador gallego. Y otro 

factor esencial: el intelectual encontró nuevo sentido a su exis- 

tencia y a su vida. Ya no más derrotismo nihilista, tan común 

en los espíritus europeos coetáneos. Ahora ya tenían una mi- 

sión: proteger las esencias de su patria.30. 

 

Provincia de Orense / J. Reinoso. Madrid: Francisco Boronat y Satorre, 

[1860- 1880]. Fondos de la Fundación Penzol. biblioteca.galiciana.gal 

Y tras tanta insistencia, tras décadas de propaganda ubicua, el 

llano pueblo ha hecho suyo este relato. 

 
Podemos resumir el relato oficial con una frase: “la doma y 

castración de Galicia”. Las famosas palabras son de Daniel 

Rodríguez Castelao, quien se las atribuye a un cronista arago- 

nés del siglo XVI llamado Zurita. Son obviamente una burda 
 

30Y por eso, me toca a mí, reconocido diletante, escribir estas líneas. Los 
profesionales del tema no pueden salirse de la ortodoxia sin arriesgar su estatus 
profesional. 



 

JOSÉ MANUEL POUSADA 
 
(…) 
 
 

Para que se hagan una idea de lo que pudo suponer para los 

alemanes la pérdida de esta ciudad, solo hay que analizar qué 

personajes nacieron en la misma, cuya relación puede empezar por 

el genio de la física cuántica, y premio Nobel de física, Max Born, 

aunque para muchos quizás sea más famosa una de sus nietas, la 

actriz y cantante Olivia Newton-John; puedo continuar con el gran 

Fritz Haber, premio Nobel de química, y descubri- dor de la 

síntesis de Haber del amoníaco, una reacción química que puede 

pasar como la más importante para la historia de la Humanidad, 

aunque ahora no me voy a detener en explicar el porqué; el 

director de orquesta Otto Klemperer; el famoso ”Ba- rón Rojo”, 

Manfred von Richthoffen. Alois Alzheimer fue jefe del 

departamento de psiquiatría y su apellido da nombre a una terrible 

enfermedad mental. Por cierto, el nombre en checo de esta ciudad 

es Vratislav, muy parecido al nombre en latín, Vra- tislavia, lo cual 

originaba confusiones con Bratislava. Y no pasa nada porque tenga 

tantos nombres; es más, suele ocurrir con las ciudades muy 

importantes en la historia. 



 
Si uno viaja a Bélgica verá que donde la única lengua oficial es 

el francés, los únicos topónimos oficiales de las localidades 

situadas en Valonia son en francés y, recíprocamente, donde 

la única lengua oficial es el neerlandés, los únicos topónimos 

oficiales de las ciudades situadas en Flandes son en neerlandés 

¿Y qué ocurre en la región de Bruselas, donde ambas lenguas 

son oficiales? Pues, efectivamente, son oficiales los topónimos 

en ambas lenguas, porque no se consentiría otra cosa por par- 

te de los discriminados lingüísticamente. Hay territorios en los 

que el alemán es lengua oficial y, por supuesto, que son 

oficiales los topónimos en alemán. 
 

                          Señal cerca de la ciudad italiana de Bolzano. Alto Adigio



 
  


